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Gracias a su recurso principal (la exposi-
ción ordenada de apariencia lógica), el
president Mas intentó llevar a su molino
al auditorio (es decir, a Junqueras, que le
escuchaba con expresión de pulpo en un
garaje): “Ha llegado la hora de utilizar las
elecciones para hacer la consulta que el
Estado nos niega”. El camino del sobera-
nismo ya no pasa, pues, por intentar votar
en referéndum, sino por construir una
mayoría parlamentaria a favor de la inde-
pendencia.No es necesario que se presen-
te una única lista electoral para conse-
guirla, razonaba; pero si se busca el favor
internacional, es necesario que una de es-
tas listas gane pormayoría absoluta. Y es-
to sólo es posible con una lista supraparti-
dista trufada de personalidades civiles.
Conseguida la gran mayoría, en poco
más de un año el Estado catalán sería un
hecho; y unas nuevas elecciones, ya con
listas convencionales, sancionarían su
constitución. La exposición era cartesia-
na, pero, en realidad,Mas tejía una telara-
ña para hacer muy difícil el “no” de Jun-
queras a la gran lista.
Para fortalecer emotivamente la telara-

ña, Mas se adornó con ironía y retórica
caballeresca. Con ironía se burló de los
que dicen que se agarra al poder (mucho
mejor estaría lejos de su despacho, expli-
có, reforzando su perfil heroico). La retó-
rica caballeresca la dejó para el final, al
declarar que conducirá, si se lo piden, al
pueblo escogido a la tierra prometida, pe-
ro que, comoMoisés, él no la pisará, dado
que ya no volverá a presentarse. Final-
mente, casi evangélico, se describió como
el más humilde de los servidores al afir-
mar que puede encabezar la lista de la in-
dependencia, pero también cerrarla.
Mas ya no echa demenos la compañía

de Pujol. Ahora el profeta es él. No sólo
ha dibujado el último tramo del camino
que lleva a la tierra prometida, sino que,
como su viejo padrino, lo ha hecho en
tono sentencioso, rellenando el discurso
demetáforas (no ya sólomarineras) y de

apólogos como el de los ciclistas a los
que, después de tanto sudor derramado,
les acecha un nuevo peligro al llegar a la
meta: los empujones para alcanzarla pri-
mero.
Con la ayuda de 3.000 figurantes de la

sociedad catalana,Mas organizó ayer un
espectáculo que estaba destinado a un
único espectador: el líder de ERC. Atra-
pado en la telaraña, Junqueras no lo tie-
ne fácil. Menos fácil lo tienen los catala-
nistas que no quieren entrar en este jue-
go profético (que, a pesar de ser presen-
tado a la manera de un relato impoluto,
implica bastante más que un choque de
trenes). Otros catalanes ni siquiera salie-
ron ayer, en el discurso: son los que no
participan de la ilusión del presidente.
La misma indiferencia que Rajoy mues-
tra hacia unos catalanes, Mas la proyec-
ta hacia otros.c

Impecablemente cartesiano y explican-
do cada parte de su propuesta con una
mezclamuy especial de realismo, conven-
cimiento, razonamiento y emoción, Mas
viene a decir que el proceso de desco-
nexión que ha empezado Catalunya del
marco español puede conducir “al país
que queremos” siempre y cuando se ha-
gan las cosas bien, ahora que vemos la
recta final. Ayer, el president cogió el tira-
líneas y dibujó la manera de intentar sal-
tar la pared con más garantías de éxito.
Y, para evitarmalentendidos e interpreta-
ciones sesgadas, proclamó que no hay
trampa partidista ni cartón oportunista:

él no volverá a presentarse como candida-
to a la presidencia una vez el clic-clac sea
irreversible; ya lo había dicho en otoño
del 2012, en el discurso que pronunció en
el Parlament para convocar elecciones
después de la multitudinaria manifesta-
ciónde laDiada, cuando la historia se ace-
leró.
Macià se viste de Prat de la Riba y el

que fue presidente de la Mancomunitat
asume el sueño del coronel que cambió
de bando. Un político que quería hacer
carrera de burócrata ha puesto negro so-
bre blanco la ilusión de la gente, la fuerza
que viene de abajo, personas que recla-
man un reparto del poder más justo al
que denominan independencia. Para cal-
mar ansiedades,Mas añadió que él, si ha-
ce falta, puede cerrar la candidatura del
soberanismounido en vez de hacer de ca-
beza de lista. Es una apuesta valiente, difí-
cil de rehusar. A cara o cruz, como la deci-
sión de dar cobertura oficial al 9-N asu-
miendo todas las consecuencias. ¿Qué im-
porta el futuro de CDC, el de Unió o el de
ERC?Nada ymucho, porque ahora entra-
mos en una página que se debe escribir
mientras creamos entre todos un alfabe-
to. Los partidos volverán a tener voz
cuando toque construir la nuevaRepúbli-
ca. Mas ha conseguido descolocar a todo
el mundo y ha advertido que el partidis-
mo autonomista (con sus desconfianzas
y recelos de vuelo gallináceo) es el princi-
pal error y el peligro más evidente para
hacer realidad lo que ha movilizado la
parte central de la sociedad.Mas no quie-
re salvar a CiU, Mas quiere desmentir el
pronóstico del Madrid oficial según el
cual los catalanes seremos víctimas de no-
sotros mismos, una vez más.
El método es importante. El president

sólo utilizará la herramienta de las plebis-
citarias si las fuerzas del soberanismo
acuerdan un planteamiento que asegure
un resultado “nítido, claro y comprensi-
ble”, que no sea discutible ni dentro ni
fuera. En caso contrario, perderemos
una ocasión histórica. Han pasado siete
años desde que Mas dio una conferencia
para explicar que asumía el derecho a de-
cidir. El vértigo. Catalunya está inventan-
do unamanera nueva de llegar a lamayo-
ría de edad de las naciones.c
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Hasta 3.000 personas se congregaron en el auditorio del Fòrum

El presidente saludó a Oriol Junqueras al hacer su entrada en el auditorio

Llenohasta la bandera enun
auditorio con significadas ausencias
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ArturMas insistió en que compare-
cía a título personal, pero estuvo
muy bien arropado. Hasta 3.000
personas. Por su familia (sumujer,
Helena Rakosnik, y dos de sus tres
hijos). Por el Govern en pleno, la
presidenta del Parlament, Núria
de Gispert, y miembros de la Me-
sa. El alcalde de Barcelona, Xavier
Trias, el líder de ERC, Oriol Jun-
queras, el presidente del PSC, Àn-
gelRos, y diputados como la excon-
selleraMarinaGeli. Estaban el pre-
sidente del Pacte Nacional pel
Dret aDecidir, JoanRigol, la presi-
denta de Òmnium Muriel Casals,
la de la ANC Carme Forcadell, y el
de la AMI, JosepMaria Vila d’Aba-
dal. También los presidentes de
las diputaciones. No faltaron repre-
sentantes institucionales del mun-
do económico: Miquel Valls de la
Cambra, Joaquim Gay de Monte-
llà de Foment, Antoni Abad de la

Cecot, Josep González de Pimec,
Eusebi Cima de Fepime, Joan Ca-
vall de Unió de Pagesos.

Los empresarios están acostum-
brados a citar a los políticos a sus
foros, pero esta vez era al revés: y
aceptaron el reto muchos socios
deFemCat: Oriol Guixà, de La Far-
ga Group; Joan Font de Bonpreu,
Miquel Martí de Moventia, Eloi
Planas de Fluidra, Santi Sabatés de
Eurofragance, Josep Mateu y Se-
bastià Salvadó del RACC.

También estaba Luis Conde, de
Seeliger & Conde, el empresario
Carlos Colomer, el consejero de
Endesa David Madí, el presidente
de Amics de la Rambla y joyero
Joan Oliveras Bagués, el presiden-
te del Circuit de Catalunya Vicenç
Aguilera; Enric Crous, director ge-
neral de Damm, el empresario y
mecenas de arte Antoni Vila Ca-
sas, el que fue presidente de Caixa
de Girona Arcadi Calzada; Joa-
quimCoello, CarlesVilarrubí y Six-
te Cambra. También Joan Lapor-
ta, el director de cine Ventura
Pons, la abogada Magda Oranich,
el consejero deMoritz Albert Cas-
tellón, o el periodista y comisario
del Tricentenari Miquel Calçada.

Pero nohabía nadie en represen-
tación de La Caixa (Salvador Ale-

many, de Abertis, estaba como
miembro del Carec), y el Banc Sa-
badell envió a dos directivos del de-
partamento de Comunicación.
Tampoco estaban grandes empre-
sas con sede en Catalunya como
Gas Natural ni Seat.

Las ausencias no enfriaron la re-
ceptividad de jóvenes empresa-

rios, emprendedores y financieros,
algunos independentistas de cuna,
y otros recién conversos. “Mas es
el mejor estadista. No ha dejado
dudas de dónde estamos y por
qué”, decía uno de ellos. “Estratégi-
camente magistral. Ha cerrado to-
dos los círculos”, opinó otro. “Un
discurso potente, con un nivel de
compromiso que nome esperaba”.
Otro empresario, que nopudo asis-
tir al acto, se excusó: “Estoy en un
consejo de administración, hacien-
do país”.c
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La familia, el Govern
en pleno, alcaldes,
empresarios y
entidades escucharon
al president
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